
SEPTIEMBRE / OCTUBRE 2004 / SIC 668 347

U ○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

E
L
 P

A
ÍS

 P
O
L
ÍT

IC
OUn día después

Ricardo Bello*

n día después, tres semanas des-
pués y lo único que puedo hacer
para explicar qué fue lo que pasó
es recurrir a la ciencia ficción y
específicamente a la obra de uno de
los grandes escritores del siglo pa-
sado, ávido de conspiraciones:
Philip K. Dick, autor de docenas de
novelas, algunas de las cuales ins-
piraron clásicos del séptimo arte
como Blade Runner, dirigida por
Riddley Scott. Su obra se centra en
una pregunta fundamental ante la
cual no existen respuestas ni teo-
rías adecuadas, pues al final per-
manece siempre la interrogante, la
duda, la comezón de una paranoia
constitutiva que no admite satisfac-
ción: ¿qué es lo real?. En 1972,
cuando una estudiante universita-
ria le preguntó “qué era para él la
realidad”, contestó que la realidad
es todo lo que permanece cuando
uno deja de creer en ella. Una de
sus novelas describe a los Estados
Unidos diez años después de fina-
lizada la II Guerra Mundial, pero
con otro final: los alemanes y los
japoneses ganaron y dominan el
planeta. ¿Y si los alemanes gana-
ron – se pregunta un personaje –
por qué me siento así?. Consulta un
oráculo y el adivino le ratifica su
intuición, sí, es verdad, los ameri-
canos tiraron una bomba atómica
y Japón se rindió. ¿Y entonces?. Los
personajes de sus novelas pueden
gritar “No me interesa esta reali-
dad, quiero que el juego se deten-
ga”, y cuando deciden hacer pau-
sa, el mundo efectivamente se de-
tiene y todos regresan al escenario
donde se inició la partida. Algunos
de nosotros, independientemente
del bando en que se encuentre, in-
tentará como un buen personaje de
ciencia ficción, iniciar una cruzada
fundamentalista por el rescate de
la realidad: “¡Muerte a los enemi-

gos de la realidad!”, gritará, teme-
roso del cambio y de cualquier po-
sibilidad de alterar el status quo.

No existe nadie en el campo de
la oposición democrática en el Oc-
cidente de Carabobo que crea tanto
en las bondades y en la generosidad
de muchos dirigentes del chavismo
como el autor de estas líneas. Nos
hemos empeñado desde la Funda-
ción Solaris www.solaris.org.ve en
abrir espacios para el diálogo, para
trabajar junto a dirigentes del MVR
en el diseño de propuestas capaces
de transformar nuestra calidad de
vida, pero el empeño que demos-
traron los tres rectores oficialistas
del CNE en dar una imagen tan
parcializada, destruyó con una
mano lo que tantos chavistas crea-
ron con la otra. Somos los prime-
ros en reconocer la victoria del
MVR, ¿pero por qué ese afán en
despreciar la transparencia, en no
haber querido abrir las urnas elec-
torales delante de todo el mundo y
celebrar el triunfo a puertas abier-
tas? Ahora tenemos varias realida-
des, una la defienden los Poderes
del Estado, otra mucha gente que
se hace la misma pregunta que
atormentaba a Philip K. Dick y no
sabe cómo responderla. Nuestra
realidad, en cambio, es más senci-
lla. La Fundación Solaris organiza-
rá en Septiembre la III Jornada Plan
Consenso Municipio. Serán discu-
tidas las propuestas de servicio de
Barrio Adentro y Mercal y los es-
cenarios de la empresa privada en
turismo de salud, hablaremos de
programas de educación sexual y
planificación familiar y sobre la
generación de empleos en base a
cooperativas y pequeñas empresas.
Estaremos juntos de nuevo.
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